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H
A echado canas
el Miércoles San-
to, ha entrado
en una madurez
plateada, en una

plenitud estable que le hace
perfeccionarse a sí mismo, re-
novarse igual todos los años.
Como un hombre que va
aprendiendo y al que no le in-
quietan las arrugas ni el pelo
blanco porque sabe que en
ellas, cuando hay sensatez,
va dejando el tiempo los sur-
cos fértiles de la experiencia,
el Miércoles Santo ha crecido
al mismo tiempo que sus co-
fradías, ya ennoblecidas por
el decurso de la vida.

Tan doradas como el sol
quese perdíaen el ocasocuan-
do el Cristo de la Misericordia
lo buscaba por la calle Line-
ros, como el atardecer que el
Señor del Calvario acompasa-
ba San Pablo arriba, como la
luz primaveral con que salían
Pasión y el Perdón, como el
brillo de la plata de la Virgen
de la Paz. Antiguas ya en el re-
cuerdo a Juan Martínez Cerri-
llo que hizo la Paz en el cente-
nario de su nacimiento, con-
vertido ahora en el gran clási-
co que dio vida a toda una
época de la Semana Santa, y
que ayer se descubrió al paso
de Aquella a quien él llamaba
«Mi Niña». Con el clasicismo
del paso del Cristo de la Mise-
ricordia que ayer se despidió
tras 67 años de servicio.

Una cuenta sus años por si-
glos, otras rozan ya las bodas
de platino y la quinta, mucho

más joven, avanza a paso que-
do aprendiendo de las de-
más. Setenta años de media
quesin en una persona condu-
cena la senectud, para una co-
fradía, que aspira a ser inmor-
tal a fuerza de que los suyos la
vayan perpetuando, es la épo-
ca de una dorada estabilidad.

Juntasbrindaron una jorna-
da serena y plena de momen-
tos hermosos, un día de fami-

lias en las aceras que disfruta-
ban de los días de descanso
arropando a sus hermanda-
des.

Bullía de entusiasmo, con
en patios anticipados, la calle
San Basilio al salir la cofradía
de la Pasión. El Señor reinaba
en un paso que se ha resuelto
en caoba y morado, desde ha-
ce años el color emblemático
de la cofradía.

Había que disfrutar de la
tarde y así se hacía, con la cua-
drilla uniendo una marcha
tras otra, sobre los pies, y
Jesús de la Pasión haciendo
contrastar su perfil con el
blanco de las paredes. Ante
los pasos de la cofradía iba
por primera vez cuerpo de
acólitos. Brillaban las corne-
tas al ponerse en la calle la Vir-
gen del Amor, en contraste el
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tocado con su antigua pali-
dez, y el sol en todo lo alto
contaba que era Miércoles
Santo y que era el momento
en que debían renacer todas
las esencias que sus herman-
dades han conservado.

En la tarde rabiosa se abría
camino también la cofradía
del Perdón, desde el mismo
corazón de la Judería, con la
vocación de maniobrar siem-
pre por lugares estrechos con
su amplio paso demisterio. In-

maculada la túnica lista del
Señor, en contraste con la os-
curidad del paso, de los clave-
les rojos y de las vestimentas
de los judíos que le increpan.

Llegaba solemne como ale-
gre iba la Virgen del Rocío y

Lágrimas, con rosas de tono
amarillo en el frontal y clave-
les blancos en los costeros,
vestida con la valentía regio-
nalistade la década1920, pre-
sa su delicadeza en su verde
paso de palio.

Buscaba la joven cofradía
laspiedras doradas de la Cate-
dral a la misma hora en que la
Paz se ponía en la calle, toda-
vía con mucha tarde por de-
lante y no a la caída del sol, co-
mo ha sido habitual muchas
veces. Había esta vez bastan-
tes metros y no pocas horas
por delante para la cofradía,
cargada de novedades, per-
manentes y efímeras.

Tarde de jacintos
De las primeras, la termina-
ción del paso del Señor con
los fanales de plata, los ánge-
les tallados por Edwin Gonzá-
lez y los faldones bordados en
oro. De las segundas, el exor-
no floral de los dos pasos,
otra vez original y sorpren-
dente. Iba el Señor con una tú-
nica blanca lisa, en lugar de la
habitual bordada, y rumiaba
su dolor entre la fuerza expre-
siva de su paso de misterio,
donde rosas rojas y jacintos
morados daban un hermoso
contraste.

En la Virgen de la Paz, celes-
tial y dulce, todo era blancura
y transparencia, como si en
vez de palio, manto y orfebre-
ría tuviera un todo etéreo y fi-
no que envolviera aquella ca-
ra a la que tantas oraciones y
piropos llegaban. Corona de
plata, faldones blancos, el
manto argénteo cada día con
más solera y un delicado toca-
do donde sólo importaban la
cara y los perfiles de la Madre
hacían rodeaban a la Paloma
de Capuchinos, más brillante
aúna plena luzdel día buscan-
do Santa Marina. Jacintos
blancas y rosas del mismo co-
lor daban el muy elegante
contrapuntode flores en el pa-
so de palio.

Poco después, a buen rit-
mo, llegaría a la casa de Juan
Martínez Cerrillo, en la calle
Enrique Redel, donde el her-
mano mayor, Manuel Quirós,
y la viuda del escultor, Con-
cepción Agudo, descubrieron
el azulejo conmemorativo. Se
quejó la cofradía deque no ha-
bía representación del Gobier-
no municipal, pese a que esta-
ban invitados.
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